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“Los procesadores de la caña, que hace diez años eran tenidos como bandidos en este país, se están volviendo héroes nacionales”. Esta fue la expresión del Presidente Lula en ocasión de la visita del Presidente Bush, con quien firmó un Memorando de entendimiento sobre cooperación  en el área de biocombustibles, en el cual se expresan los intereses convergentes de los dos países.
Estados Unidos, que pese a producir el 25% de la polución mundial se ha negado a ratificar el Protocolo de Kyoto contra el calentamiento global, planea reducir en 10 años en un  20%  su consumo de petróleo y pretende elevar de 5 a 35 billones de galones su consumo de biocombustibles, ha asignado US$12 billones para el desarrollo de nuevas tecnologías que le permitan avanzar hacia la independencia energética. Pero el alcohol que extrae del millo tiene una productividad de 3 litros por hectárea, en tanto que el etanol de caña que produce Brasil logra una productividad de 7.3 litros por hectárea. 
Adicionalmente, al encontrarse gran parte de la oferta petrolera en países  que no tienen una relación fluida con Washington, se trata de diversificar los proveedores. Como expresó el asesor de Lula, Marco Aurelio Garcia  “Brasil tiene tecnología y poco capital y Estados Unidos tiene mucho capital y un enorme interés estratégico en los biocombustibles”. Brasil exportó US$1.604 millones en biocombustibles en 2006, con un incremento de 106.19% sobre el año precedente, las ventas de vehículos operados con alcohol  alcanza el 78.19% del total, y el Presidente Lula planea incrementar en 50 refinerías las 270 existentes en el país. Quiere decir que se inaugurará una refinería de alcohol por mes durante los próximos seis años y ya se llama a Brasil “La Arabia Saudita del alcohol”
Se entiende pues que dos países que se han enfrentado en la OMC y que han suspendido la negociación del ALCA por tener intereses enfrentados, ahora coincidan en un tema estratégico. Pero resulta también paradójico, que a pesar de la urgencia del gobierno de Estados Unidos de acelerar el acceso a las fuentes de energías alternativas, se haya negado a eliminar o reducir la tarifa de US$0.54 por galón y el arancel de 2.5% que se aplica al alcohol que ingresa desde Brasil y que ascendieron en 2006 a US$ 220 millones. 
Se entiende entonces la dinámica de inversiones extranjeras y de compra de tierras, de cara a aprovechar la ventana de oportunidades que se abre para los nuevos combustibles: La multinacional estadounidense Bunge, la mayor productora de alimentos del mundo, se disputa con la brasileña Cosan el control de la refinería Vale do Rosario y la empresa Noble Group radicada en Hong Kong  ha anunciado la compra de la Refineria Pertibru Paulista por 70 millones. La francesa Dreyfus anuncia un proyecto  para producir 150 millones de litros de alcohol y para ese efecto adquirió cinco refinerías al Grupo Tavare de Melo, ubicándose como la segunda productora de alcohol  en Brasil, y el especulador Soros acaba de comprar una refinería en Minas Gerais.

Este proceso puede  profundizar la concentración de la tierra en un país donde el latifundio concentra el 56% de las tierras cultivables, y puede tener severos efectos ambientales. Quienes promueven los biocombustibles como “neutros en carbono”, olvidan que dióxido de carbono que absorben las refinerías es devuelto a la atmósfera y genera polución pulverizada que destruye la capa de ozono: y que cada litro de alcohol consume  cuatro litros de agua.
